

ELEMENTAL HALL: MYST


 


LA SERIE ELEMENTAL HALL - LIBRO CINCO


 


 


 


MORGAN RICE


 


 


 


 


 




Morgan Rice


 


Morgan Rice es el autor número uno en ventas y best seller de USA Today de la serie de fantasía épica THE SORCERER'S RING, que comprende diecisiete libros; de la serie número uno en ventas THE VAMPIRE JOURNALS, que comprende doce libros; de la serie número uno en ventas THE SURVIVAL TRILOGY, un thriller post-apocalíptico que consta de tres libros; de la serie de fantasía épica REYES Y HECHIZOS, compuesta por seis libros; de la serie de fantasía épica DE CORONAS Y GLORIA, compuesta por ocho libros; de la serie de fantasía épica UN TRONO PARA HERMANAS, compuesta por ocho libros; de la serie de ciencia ficción LAS CRÓNICAS DE LA INVASIÓN, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía OLIVER BLUE Y LA ESCUELA DE VIDENTES, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía EL CAMINO DEL ACERO, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía AGE OF THE SORCERERS, compuesta por ocho libros; de la serie de fantasía SHADOWSEER, compuesta por cinco libros; de la serie WISH, compuesta por ocho libros; de la serie LA ESPADA DE LOS MUERTOS, que comprende cinco libros (y contando); de la serie de fantasía OATHBORNE, que comprende ocho libros (y contando); de la serie de fantasía épica para adultos jóvenes ELEMENTAL HALL, que comprende cinco libros (y contando); y de la serie de fantasía IRONHOLD, que comprende cinco libros (y contando). Los libros de Morgan están disponibles en ediciones impresas y de audio, y las traducciones están disponibles en más de 25 idiomas.


A Morgan le encanta saber de usted, así que no dude en visitar www.morganricebooks.com para unirse a la lista de correo electrónico, recibir un libro gratis, recibir obsequios, descargar la aplicación gratuita, recibir las últimas noticias exclusivas, conectarse en Facebook y Twitter. ¡Y mantente en contacto!


 


 


Copyright © 2024 por Morgan Rice. Reservados todos los derechos. Excepto lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de EE. UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, distribuirse o transmitirse de ninguna forma ni por ningún medio, ni almacenarse en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor.  Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, devuélvalo y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor.  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.




 


PRÓLOGO


CAPÍTULO UNO


CAPÍTULO DOS


CAPÍTULO TRES


CAPÍTULO CUATRO


CAPÍTULO CINCO


CAPÍTULO SEIS


CAPÍTULO SIETE


CAPÍTULO OCHO


CAPÍTULO NUEVE


CAPÍTULO DIEZ


CAPÍTULO ONCE


CAPÍTULO DOCE


CAPÍTULO TRECE


CAPÍTULO CATORCE


CAPÍTULO QUINCE


CAPÍTULO DIECISÉIS


CAPÍTULO DIECISIETE


CAPÍTULO DIECIOCHO


CAPÍTULO DIECINUEVE


CAPÍTULO VEINTE


CAPÍTULO VEINTIUNO


CAPÍTULO VEINTIDÓS


CAPÍTULO VEINTITRÉS


CAPÍTULO VEINTICUATRO


CAPÍTULO VEINTICINCO


 





PRÓLOGO


 


 


—Otra vez, Seraphina —dice Darius—. Tienes que intentarlo de nuevo.


Me zambullo en el océano en su lugar, tratando de despejar mi mente. Mi pelo rubio cenizo ondea tras de mí, mi cuerpo cortando el agua con gracia. Gracias a mis habilidades como elementalista, no tengo que preocuparme por cosas como contener la respiración. En su lugar, respiro el agua, buceando tan profundo como quiero, observando el hermoso mundo submarino que me rodea.


Una afinidad con los poderes elementales del mundo me ha otorgado muchas cosas. Puedo moldear la piedra y enfriar los rayos del cielo, puedo envolverme en llamas como una salamandra y conectar con las criaturas elementales del mundo, pero no estoy segura de que haya algo más hermoso que poder sumergirme en el océano, siendo una parte más de él como cualquiera de las criaturas que lo habitan, mis ojos azules absorbiendo el coral del lecho marino, los peces de colores brillantes nadando entre ellos. Empujo con el agua, creando corrientes para impulsarme.


Hay tiburones aquí abajo, pero me dan un amplio margen, como si pudieran sentir el poder en mí. Quizás ayuda que ya haya golpeado a un par de ellos con pequeñas chispas de relámpago. Han aprendido a dejarme en paz.


Por hermoso que sea el entorno submarino, esa belleza solo aumenta cuando Darius se zambulle en el agua tras de mí, saltando desde nuestra pequeña barca y cortando el agua como una flecha. Su piel está bronceada donde la mía es pálida, su pelo oscuro y hasta los hombros, sus ojos llenos de un gris tormentoso. Su cuerpo es delgado y musculoso; nunca me cansaré de mirarlo.


Hemos pasado todo el verano juntos después de completar nuestros estudios en Cragfall, una de las academias del Salón Elemental, que enseña a los elementalistas de Lumina las habilidades que necesitan para servir al reino.


Hemos estudiado en cuatro de esas academias ahora, aprendiendo las habilidades del agua en Nautica, del aire en Stormhold, del fuego en Pyre, y de la piedra en Cragfall. Un tatuaje serpenteante en mi brazo izquierdo declara al mundo que he superado los desafíos establecidos allí para probar si somos dignos. Muestra las criaturas de los cuatro elementos: el serafín del que tomo mi nombre y el imponente leviatán para el agua; el rapaz zéfiro para el aire; la salamandra para el fuego; un gólem hecho de puro cristal para la piedra. Símbolos de los elementos se enroscan alrededor de estas criaturas, insinuando las pruebas que superé en cada lugar.


Los tatuajes de Darius están en su pecho, similares a los míos y sin embargo tan diferentes, marcando su distinto camino a través de los elementos. Rayos están en el corazón de ellos, proclamando su afinidad por la tormenta, mostrando que tiene mayor poder sobre eso que con otros aspectos de los elementos.


Cuando llegué por primera vez al Salón Elemental, creía que mi afinidad era por el agua. Ahora, no estoy segura de tener una afinidad. No soy como otros elementalistas. Parezco ser más fuerte con cada elemento, capaz de usar cada uno casi igual de bien.


Las razones de eso me asustan. Parece que llevo la sangre de las criaturas que vinieron antes que los elementalistas, los precursores que una vez gobernaron sobre la humanidad, antes de que aprendiéramos a usar los elementos para contraatacar.


¿Eso me hace algo menos que humana, o más? ¿Me da una obligación de ayudar al mundo, o soy una amenaza para todos?


Darius nada hacia mí, alcanzándome porque se lo permito. Hemos jugado a deslizarnos por el agua, persiguiéndonos y atrapándonos, abrazándonos estrechamente, tantas veces durante este verano que he perdido la cuenta.


Esta vez, sin embargo, niega con la cabeza, señalando la superficie. Sé lo que quiere decir. Está decepcionado de que me haya rendido tan fácilmente. Está decidido a que tenga éxito. Dejo escapar un suspiro que causa una corriente de burbujas que suben por el agua, pero asiento, cediendo y nadando hacia la superficie. Como Darius, entiendo la importancia de lo que estamos intentando hacer.


Me subo a la barca, dejándome secar bajo el brillante sol. Un pequeño archipiélago de islas rodea la laguna en la que estamos fondeados actualmente, nuestra pequeña barca oculta por las islas, escondida del peligro.


Hay peligros estos días. Los barcos de Umbrae continúan realizando incursiones en las aguas de Lumina, operando como piratas, tratando de interrumpir el comercio marítimo. En una nación compuesta por muchas islas, es una forma dañina de librar una guerra. Aunque oficialmente aún no estamos en guerra, eso cuenta poco cuando las fuerzas de Umbrae han estado atacando desde que cayó el Velo de Tormentas.


Hago una mueca al pensar en eso. El Velo de Tormentas era una vez una franja de aguas azotadas por tormentas que dividía los reinos de Lumina y Umbrae, las tormentas lo suficientemente intensas como para que los barcos solo pudieran pasar a través del Velo cuando los elementalistas de ambos lados cooperaban para darles una ruta segura. Era más que eso, sin embargo: una tormenta viva, llena de una especie de malevolencia hacia la humanidad que significaba que ningún barco estaba a salvo intentando cruzar solo.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


El Velo de Tormentas protegió a Lumina de Umbrae durante generaciones, hasta que cayó, y no puedo evitar pensar que yo tuve algo que ver en ello. Destruí una parte de la tormenta que había poseído a un comandante elemental llamado Fantasma del Viento. Destruí otra parte cuando amenazó con hundir el barco en el que me encontraba. No soy tan arrogante como para creer que deshice toda la tormenta yo sola, pero quizás abrí un boquete lo suficientemente grande como para que otros pudieran hacerlo.


Así que ahora es mi trabajo recrearlo.


No es una tarea oficial, del tipo que a menudo se les asigna a los estudiantes entre sus años en el Salón Elemental. A Darius y a mí no nos dieron tales tareas el año pasado, porque los maestros elementales creían que Darius era un espía hasta que yo demostré lo contrario, y porque no podían pensar en nada lo suficientemente desafiante para que yo emprendiera. En su lugar, se nos ha permitido salir al mundo y hacer lo que queramos.


A su debido tiempo, tendremos que encontrar el camino hacia Niebla, la quinta de las academias del Salón Elemental, que enseña las habilidades del espíritu, o éter. Esto se complica por el hecho de que no conocemos el camino ni siquiera cuándo debemos ir. Solo podemos suponer que nos contactarán cuando sea el momento adecuado.


Por ahora, Darius y yo tenemos el verano para nosotros. Durante parte del tiempo hemos descansado y simplemente disfrutado de estar juntos, viajando de un lugar a otro, durmiendo en los brazos del otro bajo las estrellas. Incluso volvimos brevemente a mi aldea natal de Aesther, aunque Darius no fue bien recibido. Ya no hay lugar en Lumina para aquellos que provienen de Umbrae.


Pero al menos durante parte de este tiempo hemos estado intentando averiguar los límites de lo que puedo hacer, y si podría ser capaz de reparar el Velo de Tormentas y restaurar la protección de Lumina.


Darius sube al bote. No puedo evitar admirar el movimiento de sus músculos mientras lo hace. He llegado a conocer cada centímetro de su cuerpo tan bien, pero aun así, me fascina de una manera que hace difícil apartar la mirada. Darius obviamente capta mi mirada de deseo, porque me sonríe.


—Habrá tiempo suficiente para eso más tarde. Por ahora, estás evitando lo que deberíamos estar haciendo. Te estás acercando, Sera. Necesitas intentarlo de nuevo —dijo Darius.


Parece estar decidido a que tenga éxito, pero claro, Darius tiene tantas razones como cualquiera para querer que el Velo de Tormentas vuelva a estar en su lugar. Huyó de Umbrae en mi primer año en el Salón Elemental. Llegó a las costas de Nautica como si fuera madera a la deriva. Conoce mejor que nadie la crueldad de Umbrae y su emperador.


Sé que tiene razón, así que me preparo para otro intento, de pie en medio del bote, plantando mis pies y llamando con mi poder al cielo sobre mí.


Las nubes de tormenta se acercan al instante. El viento se levanta. Los relámpagos destellan. Nuestro bote comienza a balancearse a medida que las olas aumentan su intensidad. La lluvia nos azota, empapando rápidamente nuestra ropa. Me alegro de que nuestras túnicas formales estén en un baúl en la bodega, o se estropearían.


—Más, Seraphina —dijo Darius—. Esto es solo una tormenta. Necesitas convertirla en algo más.


Esa es la parte que ha resultado difícil, pero creo que puedo ver cómo hacerlo. Tengo la capacidad de crear y destruir aire, algo que ningún otro elementalista puede hacer. Es solo una de las formas en las que supero los límites de lo que debería ser posible. Busco dentro de mí esa parte, tratando de encontrar la magia profunda que debe provenir de los precursores, intentando empujarla hacia la tormenta.


Tantas veces he intentado esto y he fallado. Tantas veces no he podido encontrar esa parte de mí misma. Parece surgir en los momentos más desesperados, pero para algo como esto, debo aprender a conectarme con ella sin tanta desesperación. Me adentro más y más profundo en mí misma, tratando de encontrar la habilidad que necesito.


Está ahí. Puedo sentirla ahora. Puedo sentir cómo hacer que la tormenta se convierta en algo más. Empujo con mis poderes tratando de dar a esta tormenta más vida, intentando convertirla en algo tanto consciente como autosostenible.


Puedo sentir que la tormenta comienza a cambiar, retorciéndose mientras se convierte en algo más. Hay un poder allá arriba ahora, y puedo sentir algo más sobre él. Me odia. La malevolencia de la primera tormenta está creciendo en esta. Odia a toda la humanidad. Está ahí y planea extenderse por todo el mundo. Consumirá todo a su paso, volviéndose más poderosa incluso mientras causa estragos. Nadie estará a salvo de ella. Esto no será una simple línea que divida Lumina y Umbrae. Esto será la devastación total del mundo.


La tormenta está decidida sobre eso. Está lo suficientemente hambrienta como para consumirlo todo.


Puedo sentir esa malevolencia, y es demasiado, aunque yo la haya creado. No es algo que pueda permitir que exista. No es algo que pueda traer a la existencia. No seré responsable del tipo de destrucción que esto provocará.


Intento alcanzar la tormenta, tratando de aplacarla, pero no quiere ser domada. Se resiste a mis esfuerzos, con rayos azotando el mar a mi alrededor y vientos aullando. Puedo sentir a Darius a mi lado, usando su propia afinidad con el aire para intentar mantener lo peor lejos de mí. Sé que no será lo bastante fuerte como para contener la tormenta durante mucho tiempo.


Alzo las manos hacia la tormenta y comienzo a destruir el aire dentro de ella. Es lo único que sé que puede detener algo así. La desgarro en pedazos, destruyendo todo lo que es, deshaciendo la tormenta como he deshecho otras antes. Mi terror por lo que podría hacer alimenta mis esfuerzos por acabar con ella, dándome la fuerza para reducir todo lo que es a la nada.


Finalmente, volvemos a tener cielos azules despejados sobre nosotros. El aire a nuestro alrededor está en calma. No hay ni un indicio de que alguna vez hubiera habido una tormenta aquí.


Las fuerzas me abandonan cuando la última parte de la tormenta es destruida. Crearla y destruirla requirió tanto esfuerzo que ya no tengo fuerzas para mantenerme en pie. Por suerte, Darius está ahí para sujetarme, dejándome suavemente en el fondo del bote.


—Estuviste tan cerca esta vez —dijo Darius.


Niego con la cabeza. —Eso... no hay forma de contenerlo. No sé por qué, pero... quiere expandirse. Quiere matar a todos. Si creo algo así, destruirá todo a su paso.


Ese poder está dentro de mí, el poder de crear algo que podría destruir reinos enteros. El poder de crear algo que no tengo ninguna posibilidad de controlar una vez que esté en el mundo. Esa posibilidad me aterroriza. La idea de que alguien, incluso yo, tenga semejante poder es casi insoportable.


—No puedes simplemente rendirte —dijo Darius, poniendo una mano en mi hombro—. Es nuestra única forma de detener a Umbrae.


Lo sé, pero aun así no puedo obligarme a intentarlo de nuevo. No ahora, no sabiendo lo que podría hacer. Quizás haya una razón por la que el poder dentro de mí está enterrado tan profundo.


—Es demasiado, demasiado peligroso —dije.


Darius no parece contento con eso. —A veces tenemos que aceptar el peligro para salvar a otros.


—¿Y si los mato a todos en su lugar? —repliqué.


—No creo que jamás hicieras eso —insistió Darius.


Suspiro. No lo entiende. —Puede que no sea algo que pueda controlar.


—Entonces aprenderás a controlarlo —dijo Darius—. Te ayudaré.


Lo hace sonar tan simple. Tan sencillo, cuando en realidad estoy tratando de dominar una magia que requirió todos los esfuerzos de los precursores para producir. Soy solo una persona, mientras que ellos usaron equipos enteros para manifestar sus grandes obras.


—Quizás —dije, aunque la verdad es que estoy demasiado asustada de lo que podría hacer como para intentarlo de nuevo a menos que algo cambie considerablemente—. Pero no puedo hacerlo hoy.


Eso no es más que la verdad. Estoy agotada. Siento como si hubiera dado todo en este intento, y el resultado sigue siendo un fracaso. No estoy segura de qué se necesitaría para tener éxito.


—Aún tenemos tiempo —dijo Darius—. Nosotros...


Se interrumpe por lo que parece el tañido de una campana a través del océano. Siento una presión en los bordes de mi mente, y un conocimiento se desliza en ella, no solicitado e inesperado. Sé que hay una isla allí a la que debo ir y, a juzgar por la mirada de asombro en su rostro, Darius sabe exactamente lo mismo.


—¿Qué... qué acaba de pasar? —pregunté.


—Creo que es... creo que acabamos de recibir la información que necesitamos para encontrar el camino a Mist —dijo Darius.


Si es así, parece que nuestro verano ha terminado. Ya no hay más tiempo para experimentos, ni días perezosos tumbados en los brazos del otro. La emoción me invade, pero también la aprensión por lo que está por venir. Es hora de que comience nuestro último año en el Salón Elemental.


Parece que el primer reto de Niebla es encontrarla. Darius y yo tenemos imágenes y sensaciones que nos guían, pero sin ellas no tendríamos ni idea de la ubicación de la isla. Nadie ha hablado sobre dónde está durante nuestro tiempo en el Salón Elemental, y los pocos rumores que he escuchado sobre Niebla sugieren que la entrada cambia cada año.


Eso presumiblemente la hace segura, pero también significa que Darius y yo debemos seguir la llamada que nos llegó mentalmente, confiando en que es algo real y no simplemente nuestra imaginación. Quizás eso es parte de lo que se está poniendo a prueba aquí. Aquellos estudiantes sin el talento para recibir el mensaje mental o la disposición para creerlo simplemente nunca encontrarán esta academia dentro del Salón Elemental, nunca entrarán en ella, lo que significa que nunca la atravesarán.


Aun así, se siente extraño navegar por el océano sin nada más que una sensación para guiarnos. Darius y yo pescamos para comer, y manipulamos el agua de mar para hacerla potable, pero incluso así, es difícil no preocuparse cuando no podemos ver tierra en ninguna dirección. La sensación de que estamos vagando sin rumbo es difícil de ignorar.


—¿Y si todo esto es una trampa? —pregunta Darius—. ¿Y si nos están atrayendo a algún sitio por otros motivos?


—¿Qué otros motivos? —pregunto.


Darius señala hacia el horizonte.


—Mi gente está ahí fuera en alguna parte, y sabemos que al menos algunos de ellos son hábiles en el uso del espíritu.


Eso es suficiente para que surja en mí un hilo de miedo. Los Umbrans han intentado atraparme antes, por órdenes de su emperador. Sospecho que parte de la razón por la que se me permitió deambular sin una asignación este verano fue porque me haría más difícil de encontrar.


—Si son ellos, nos ocuparemos de ello —digo—. Pero no podemos descartar la posibilidad de que esto sea real.


—No, supongo que no —dice Darius, aunque todavía parece preocupado por que esto vaya a ser algún tipo de trampa.


No estoy segura de que sus temores se disipen cuando nos adentramos en un banco de niebla espesa. Esa niebla lo oscurece todo, dando la impresión de hacernos dar vueltas una y otra vez. Solo concentrándonos en la llamada que tenemos delante en nuestras mentes podemos seguir en una dirección constante. Esto parece otra protección para Niebla, otra forma de evitar que los forasteros la encuentren.


Una isla aparece a la vista. Espero que sea tan espectacular como las otras academias del Salón Elemental. Náutica tenía toda una cadena de islas. Bastión de Tormentas era una isla flotante en el aire, encadenada a la cima de una montaña para que no volara. Pira estaba dentro de un volcán, Cragfall, bajo una cadena de montañas más altas que cualquiera que haya visto antes.


En su lugar, nos encontramos con... simplemente una isla. Una sola isla, solitaria en el océano. Hay muy poco que sea notable en ella. Es en su mayoría llana, cubierta principalmente de árboles, con playas de arena en sus bordes. La única estructura parece ser un zigurat de mármol blanco en el centro de la isla. Presumiblemente, ahí es donde tenemos que ir. Puedo ver barcas sacadas a la playa, lo que sugiere que otros han llegado aquí primero. Darius y yo nos acercamos, arrastrando nuestro bote hasta la playa, mirando alrededor por si esto es una trampa después de todo y hay enemigos al acecho.


Pero no, la isla parece tranquila y silenciosa.


—¿Deberíamos dirigirnos al zigurat? —pregunta Darius. Todavía suena cauteloso.


Asiento, porque no veo qué más podemos hacer aquí. En cualquier caso, parece que es de ahí de donde viene la llamada en mi mente. Un sendero lleva hacia el interior de la isla, así que lo seguimos. Es estrecho, pero no empinado ni peligroso. No hay trampas en el camino, y las únicas criaturas que vemos son colibríes volando de flor en flor. Eso es extraño, cuando estoy acostumbrada a que los caminos a las academias del Salón Elemental sean desafiantes y estén bien defendidos.


Finalmente, llegamos al zigurat. Hay algunas figuras con túnicas azules moviéndose alrededor, pero no reaccionan cuando nos acercamos, no nos dan la bienvenida ni nos amenazan. Sin embargo, cuando llegamos al zigurat, uno se acerca. Es calvo y parece muy anciano, nos examina, obviamente fijándose en nuestros tatuajes.


—Ah, más estudiantes. Bueno, ¿a qué estáis esperando? Entrad.


Todo sigue pareciendo demasiado fácil.


—¿Esto es Niebla? —pregunta Darius, obviamente sin poder creerlo.


El anciano se ríe.


—Difícilmente. Esto es meramente la entrada. O una entrada potencial, si lográis manejarla. Id a la cámara, centrad vuestros pensamientos y encontrad vuestro camino.


No ofrece más ayuda que esa, lo cual es frustrante, pero no del todo inesperado. Siempre hay algún tipo de desafío antes de poder entrar en una de las academias del Salón Elemental. Cada año, algunas personas fracasan, y sus talentos en otros elementos no cuentan para nada si no pueden superar las pruebas que se les presentan. Esas personas deben dar media vuelta y volver a casa, y aunque, en esta etapa, tanto Darius como yo seguiríamos siendo elementalistas poderosos, ninguno de los dos quiere caer en este último obstáculo. Queremos convertirnos en maestros elementales, y eso significa pasar por Niebla, aprendiendo a controlar el espíritu tan fácilmente como los otros elementos.


Miro a Darius y luego entro en el zigurat. Hay pasillos serpenteantes en su interior, pero el camino principal es claro, llevando por un tramo de escaleras a una sencilla cámara de mármol que está casi vacía. Es de lados cuadrados y carece de adornos excepto en una pared. Hay un cuadro allí, de un templo mucho más grandioso, con edificios de mármol blanco que sobresalen de vastas extensiones de niebla. Debajo del cuadro hay una única instrucción.


Contempla y encuentra tu camino.


—¿Qué significa eso? —pregunto, agachándome frente al cuadro—. ¿Hay algún tipo de panel oculto? ¿Es esto algún tipo de mapa?


—Creo que significa exactamente lo que dice —dice Darius—. Creo que se supone que debemos sentarnos aquí y contemplar esta pintura.


—¿Pero por qué? —La idea no tiene sentido para mí.


Darius se encoge de hombros.


—Niebla trata todo sobre el poder del espíritu y la mente. Quizás esto está configurado para que debamos usar ese poder, y la contemplación es solo el primer paso.


Eso tiene sentido. Todas las pruebas que hemos afrontado para entrar en las academias del Salón Elemental han implicado el uso del elemento al que están vinculadas. Tuve que cruzar un océano para llegar a Náutica, manipular el viento para llegar a Bastión de Tormentas, atravesar el fuego para Pira y destruir una puerta de piedra para entrar en Peñasco.


Quizá realmente se supone que debemos sentarnos aquí y contemplar.


Así que me siento, mirando fijamente el cuadro, esperando que ocurra algo. Escucho a Darius acomodándose en algún lugar a mi lado, pero intento no mirar en su dirección. Si voy a hacer esto, es importante que no me distraiga, y eso no es fácil. Hay pocas personas que me resulten más distractoras que Darius.


Ayuda que él también se esté concentrando en el cuadro. Ambos nos sentamos allí y me siento ridícula haciéndolo. ¿Cómo se supone que sentarnos aquí mirando un cuadro de Niebla nos llevará allí? ¿Qué sentido tiene simplemente sentarse aquí mirando, cuando podríamos estar buscando pistas, intentando diferentes poderes elementales?


Ese pensamiento me hace extenderme hacia la pintura con esos poderes, tratando de tocarla con mi mente de la misma manera que lo haría con el agua o el fuego, el aire o la tierra. Esos elementos no parecen tener ningún tipo de control sobre ella, así que me quedo simplemente contemplando una vez más.


Me siento allí respirando y mirando fijamente, tratando de no moverme, intentando no dejar que mi atención se desvíe ni por un momento. Intento alcanzar niveles completamente nuevos de concentración, aislándome del resto del mundo hasta que apenas soy consciente de que Darius está a mi lado. Solo existe el cuadro, el resto del mundo desvaneciéndose a su alrededor.


Esto es una tontería. Todas mis otras pruebas han implicado poder elemental puro. Una parte de mí quiere abrirse paso hacia Niebla con un rayo, y me giro hacia Darius para intentar decírselo, pero ha desaparecido, se ha esfumado.


Una voz susurra en mi mente, su voz.


—Vamos, Sera. Únete a mí —dijo.


Pero, ¿cómo me uno a él? Solo hay una manera. La misma forma en que él entró.


Me siento allí en contemplación, y en algún momento de esa contemplación, algo comienza a surgir en mí. Se siente familiar, y me doy cuenta de que la razón es porque es un poder que se ha usado contra mí antes. Varias veces, la gente ha intentado controlar mi mente usando el poder del espíritu. Siempre he podido luchar contra ello, pero nunca ha sido fácil.


Sé que esto es el espíritu surgiendo en mí, y permito que lo haga, aunque mis recuerdos de tales poderes están lejos de ser agradables. Extiendo este sentido y ahora parece que el cuadro cede, los colores arremolinándose y cambiando, convirtiéndose en una especie de vórtice donde antes había una pared sólida.


Casi sin pensarlo, me levanto y voy hacia ese vórtice, extendiendo la mano para tocarlo. Tan pronto como lo hago, siento que me arrastran hacia adelante con una fuerza imposible de resistir. Vuelo a través de él, incapaz de detenerme, y ahora estoy en otro lugar.


Camino entre bancos de niebla que se mueven y arremolinan, haciendo imposible saber con certeza hacia dónde voy. La niebla refleja todos los colores del arcoíris, con destellos que fluyen a mi alrededor. Mis pies están sobre un sendero y, por instinto, sé que no debo salirme de él, que hay algún peligro esperándome si lo hago, aunque no pueda verlo.


Así que sigo el camino, aunque parece durar una eternidad. No sé si voy en la dirección correcta. ¿Debería estar haciendo algo de esto? Quizás debería dar media vuelta. ¿Por qué me estoy ciñendo al sendero si no me lleva a ninguna parte?


Aparto esas dudas, concentrándome en mi interior. Aún puedo sentir la sensación de algo que me llama, guiándome en la dirección que debo tomar. Esa sensación me conduce por el sendero, así que la sigo, al menos hasta el punto donde tira en una dirección diferente. La siento llamándome con fuerza, casi arrastrándome fuera del camino.


No sé qué hacer. Antes, estaba segura de que salirme del sendero era algo malo. Ahora, parece que la sensación que me trajo aquí quiere que lo haga. ¿Es un truco, una trampa? ¿Y si me equivoco en todo esto?


Sin embargo, de alguna manera, sé que no me equivoco, sé que esto es lo que debo hacer. Respirando hondo, me salgo del sendero, sumergiéndome en la niebla.


Criaturas vuelan hacia mí a través de la bruma. Tienen alas y colmillos, sus rostros son aterradores, su odio es evidente. Levanto las manos para lanzar fuego y rayos para ahuyentarlas, pero nada sale de mis manos. Es como si mi magia no funcionara aquí, como si mi conexión con los elementos estuviera de alguna manera cortada.


En su lugar, me lanzo hacia adelante, corriendo más allá de las criaturas, de alguna manera atravesando sus formas. Me doy cuenta de que son ilusiones, ninguna de ellas real. Sigo moviéndome, dejándolas atrás. La niebla se está disipando ahora, y frente a mí hay un arco de mármol veteado de rosa, que se eleva muy por encima de mi cabeza. Me detengo allí solo por un momento antes de atravesarlo.


Ahora me encuentro rodeada de edificios de mármol blanco, con zarcillos de niebla entrelazándose entre ellos. La luz del sol se filtra desde algún punto en lo alto, pero la niebla la vuelve tenue y difusa, dotando al lugar de un aspecto extraño. Una campana resuena cada pocos segundos, su sonido vibrante se extiende por los edificios, aunque no logro distinguir su origen. Las construcciones presentan formas y tamaños diversos, desde torres puntiagudas hasta zigurats y enormes estructuras abovedadas.


Este es el lugar que aparecía en la imagen.


Una figura se acerca, una mujer de unos 40 años. Lleva el pelo corto y sus facciones parecen hechas para sonreír. Viste túnicas de un púrpura intenso, un tono más oscuro que el azul de las figuras que servían alrededor del zigurat. Me tiende túnicas de un color similar.


—Seraphina Stormborn, soy la Maestra Elemental Vox. Bienvenida a Niebla —dijo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Darius ya está esperando cuando llego. Le veo observar Mist con asombro mientras se pone su túnica púrpura. Ambos nos las ponemos y empezamos a deambular por el interior de Mist.


Intento alcanzar la niebla, tratando de apartarla para que podamos ver mejor. A estas alturas, es un acto reflejo para mí. Frunzo el ceño cuando nada ocurre.


—Darius, ¿puedes mover esta niebla? —pregunto.


Le veo concentrarse. Nada sucede.


—Ni siquiera puedo sentirla —dice—. Es como si estuviera... desconectado de todo lo que normalmente podría hacer.


Para probar esa teoría, intento invocar un rayo en mi palma, luego fuego. Ninguno funciona. Algo va mal aquí. Algo me lo está impidiendo. Estoy acostumbrada a tener todos los elementos a mi disposición pero, en cambio, parece que no tendré ninguno.


Mientras lo pienso, una figura sale corriendo de la niebla, moviéndose rápidamente. Estoy a medio camino de una postura defensiva antes de reconocer su baja estatura, su pelo rojo puntiagudo y su constante movimiento.

